


¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

➢Hagamos un poco de historia…

Si ahondamos en el túnel de tiempo nos encontramos con que:

• En los primeros siglos de la Iglesia, la iniciación cristiana conoció 

un gran desarrollo, con un largo periodo de catecumenado, y una 

serie de ritos preparatorios que jalonaban litúrgicamente el camino 

de la preparación catecumenal y que desembocaban en la 

celebración de los sacramentos de la iniciación cristiana.

• olvidada la antigua experiencia del catecumenado de los primeros 

siglos, la “iniciación cristiana” se daba por echo en el contexto 

familiar y social en la cristiandad, 

• Y en el contexto de la contrarreforma (defensa de la fe católica) el 

Concilio de Trento promovió una catequesis eminentemente 

doctrinal.

• Ejemplo de ello fue el Catecismo Romano de San Pío V, también 

llamado catecismo tridentino, que, eludiendo los procesos, 

explicaba el Símbolo, los sacramentos, los mandamientos y la 

oración dominical, expuestos desde la hisotoria de la salvación. Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

➢ El catecismo de la contra-reforma de San Roberto Belarmino 

(1597) y los catecismos posteriores:

• ofrecen “la doctrina católica frente a las doctrinas protestantes”, 

• sin referencia histórico-bíblica ni “guiños” a la cultura 

renacentista. 

• ¿Se dio un paso hacia atrás?: la dimensión subjetiva de la fe

queda prácticamente silenciada, ante la dimensión objetiva de la 

fe, es decir, la integridad de la fe católica expuesta 

apologéticamente ante la disgregación de la fe protestante. 

➢ Los catecismos posteriores al siglo XVI están más inspirados en 

Belarmino que en Catecismo de Trento, salvo los excepcionales 

experimentos catequéticos previos al Concilio Vaticano II.
Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

San Pío X, y la catequesis dominical (1905)

• En su Encíclica Acerbo nimis (del 15 de abril de 1905), 

• San Pío X (patrono de los catequistas) instituye de 

modo oficial la catequesis parroquial o, como la 

llamaba él, la catequesis dominical de niños. 

• Entendida como formación en la Doctrina Cristiana, 

que cree que los padres ya no son capaces de ofrecer a 

sus hijos, 

• Y como “preparación” para la para la primera 

comunión, la confesión y la confirmación. 

• También propone el catecismo para adultos (donde no se 

puede desde la predicación dominical), con el catecismo 

tridentino durante cinco años.

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

San Pío X, y la catequesis dominical (1905)

• ¿Estamos ante los albores de la iniciación cristiana de niños 

en las parroquias? 

• No, en absoluto. Estamos ante los albores de la 

catequesis de niños en las parroquias, que es otra cosa 

bien distinta. 

• Pero, al proponer la catequesis dominical, y al justificarla 

como una catequesis que no podía dar por hecho la 

formación cristiana de los infantes en casa y en el 

colegio, 

• de algún modo estaba reconociendo, aunque no utilizase 

esta terminología, que la iniciación cristiana de los niños 

en familia era insuficiente, y debía salir a su rescate la 

parroquia.
Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación 

Cristiana?

Restauración del Catecumenado en el Concilio Vaticano II 

(1963) y promulgación del RICA (1972)

• Será a partir del Concilio Vaticano II cuando aparezca 

claro que la catequesis parroquial ha de ser una 

Catequesis de Iniciación Cristiana. 

• Iniciación Cristiana que, por su propia identidad y 

dinámica, requiere pasos, escrutinios, y símbolos que 

acompañen un proceso vital de conversión personal y 

comunitaria. 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

➢ ¿Qué significa una catequesis de iniciación cristiana?

• El Catecismo de la Iglesia Católica, además, nos ofrece una definición 
de la Iniciación Cristiana. A saber: 

• “Es el proceso o camino mediante el cual la Iglesia pone los 
fundamentos de toda la vida cristiana, vida que se recibe, por la gracia 
de Dios y mediante la celebración de los sacramentos, y que está 
llamada a acrecentarse y fortalecerse por: la predicación y la enseñanza 
de la Iglesia, por la participación frecuente en los sacramentos y en la 
vida de la comunidad cristiana, por la práctica de las virtudes, y por la 
oración y el cuidado de la vida espiritual” (nº 1212). 

• “Desde los tiempos apostólicos, para llegar a ser cristiano se sigue un 
camino y una iniciación que consta de varias etapas. Este camino 
puede ser recorrido rápida o lentamente y comprende siempre algunos 
elementos esenciales: el anuncio de la Palabra de Dios, la acogida del 
Evangelio que lleva a la conversión, la profesión de la fe, el Bautismo, la 
efusión del Espíritu Santo, el acceso a la comunión eucarística” (nº 
1229). 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

Restauración del Catecumenado en el Concilio Vaticano II (1963) y 

promulgación del RICA (1972)

¿Qué dice la Constitución Apostólica Sacrosantum Concilium (4 de diciembre 1963)? 

• Restáurese el catecumenado de adultos dividido en distintas etapas, cuya 

práctica dependerá del juicio del ordinario del lugar; de esa manera, el tiempo 

del catecumenado, establecido para la conveniente instrucción, podrá ser 

santificado con los sagrados ritos, que se celebrarán en tiempos sucesivos (nº 64). 

• Y se manda, teniendo en cuanta la restauración del catecumenado, la revisión de 

los ritos del bautismo de adultos (nº 66), y de los niños (nº 67), adaptándose a su 

condición, contando con la participación y las obligaciones de los padres y 

padrinos.

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

Restauración del Catecumenado en el Concilio Vaticano II 

(1963) y promulgación del RICA (1972)

Y sólo en este marco podemos entender, valorar y mejorar la 
aplicación del RICA (6 de enero de 1972) en la catequesis 
parroquial: 

• más o menos íntegro en el catecumenado bautismal de 

adultos, 

• interpretado y adaptado en la catequesis de iniciación 
cristiana de niños, por ejemplo, incorporando las entregas 
(del Símbolo de la fe, del Evangelio y del Padre Nuestro) y, 
para los catecúmenos (no bautizados), los escrutinios. 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

Restauración del Catecumenado en el Concilio Vaticano II (1963) y promulgación del 

RICA (1972)

• Cada vez que en las iglesias europeas desciende el número de niños que se bautizan 

y hacen la primera comunión, así como el número de jóvenes que se confirman, a la 

par desciende el número de niños, adolescentes y jóvenes (catecúmenos y 

catequizándoos) que hacen un proceso de iniciación cristiana. 

• En consecuencia, aunque sea un porcentaje mínimo, muchos de estos niños y 

jóvenes sin procesos catequéticos de iniciación cristiana y sin sacramentos de 

iniciación cristiana, vuelven, por los caminos de la Providencia de Dios en sus vidas, 

a la Iglesia como adultos para hacer su iniciación cristiana.

• En España vivimos aún en una burbuja, y es muy peligroso, porque nos engañamos 

dedicando todos nuestros esfuerzos a los cercanos (el uno por mil) porque aún son 

muchos (pastoral de mantenimiento), 

• Nos quedamos “peinando a la oveja que nos queda” y olvidamos al “resto del 

rebaño”, a los alejados (1ª generación) y a los lejanos (2ª generación). 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

Parroquia Santa Teresa de Calcuta de Praga (2019)

➢ En mayo de 2019 los participantes en el Congreso del Equipo Europeo de Catequesis 

visitamos una parroquia emblemática de Praga, la parroquia de Santa Teresa de Calcuta, 
• situada en el sur de la ciudad, 

• como foco de evangelización de un conjunto de barrios a partir del barrio de Hajé,

• con más de ochenta mil vecinos. 

➢ La parroquia está diseñada como un lugar de acogida a todos, empezando por la gran 

mayoría de los “parroquianos” no creyentes (cafetería a la entrada, eventos culturales, talleres 

para personas mayores, etc…). 

• Su actividad catequética principal (con varios grupos), no es la catequesis de iniciación 

cristiana de niños (el porcentaje del acceso al bautismo, la primera comunión y la 

confirmación es mínimo), sino el catecumenado de adultos. 

• adultos que tras sentirse en la parroquia como en su propia casa, y en muchos casos tras 

haber participado en varios de los cursos “meramente culturales”, se preguntan si lo que 

buscan en realidad no es hacerse cristianos, e inician el Catecumenado. 

• La parroquia tiene por tanto como primera acción pastoral la pre-evangelización y el primer 

anuncio.

• Nos habían dicho era la imagen de la parroquia del futuro de toda Europa. No parece 

inverosímil. Tal vez Chequia, el país del mundo con mayor porcentaje de ciudadanos que se 

declaran ateos, superando el 90%, nos muestre la parábola del proceso secularista al que el 

resto de los países europeos podríamos dirigirnos. Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana?

➢ ¿Qué nos ha pasado tras el relevo de estas imágenes?

1/ Que nos hemos dado cuenta de la necesidad de cambiar una catequesis 
meramente formativa, que da por hecho el primer anuncio, a una catequesis de 
iniciación cristiana.

2/ Que nos hemos dado cuenta del gran desafío (presente y futuro) del 
catecumenado de adultos.

3/ Que nos hemos dado cuenta de que esta catequesis de iniciación cristiana ha 
de medirse en el modelo del catecumenado de adultos. Porque el Catecumenado 
de adultos es inspirador de todos y cada uno de los procesos de iniciación 
cristiana, porque: 

“la inspiración catecumenal de la catequesis no significa reproducir al pie de la 
letra el catecumenado, sino asumir su estilo y dinamismo formativo, respondiendo 
también a la necesidad de una renovación mistagógica, que podría tomar formas 
muy diversas de acuerdo con el discernimiento de cada comunidad educativa” 
(DC, 64).

➢ De tal suerte que no sólo los catecúmenos (no bautizados) están llamados a hacer el proceso 
de iniciación cristiana, sino también todos los bautizados (catequizándoos). 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Catequesis sacramental, o catequesis de Iniciación Cristiana? 

➢ ¿Qué nos ha pasado tras el relevo de estas imágenes?

4/ Que nos hemos dado cuenta de que la catequesis de iniciación cristiana, en 

niños, adolescentes y jóvenes, no está parcializado por los sacramentos de la 

iniciación cristiana, sino que los precede y prepara en su conjunto (DC, nº 70), y 

por tanto se desvirtúa cuando se reduce a los conceptos de “catequesis de 

comunión”, de “postcomunión” o “de confirmación”. 

5/ Que, como nos pedía el Papa Francisco, esta catequesis requiere un 

acompañamiento personal (DC, nº 169-173), propio de una catequesis 

kerigmática y mistagógica (DC, nº 163-181).

6/ Que esta catequesis requiere una conversión pastoral, promovida con una 

mayor relevancia en el proceso de los ritos de entrega y otras celebraciones 

además de las de los sacramentos de iniciación. 

7/ Que, con todo ello, no sólo volvemos a los orígenes de la iniciación cristiana 

de los primeros siglos, sino al origen mismo de la iniciación cristiana que es la 

catequesis de Jesús.

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ Cuando hablamos de la Palabra de Dios, hablamos de la revelación de Dios a los 
hombres, de la historia de la salvación del hombre que parte de la comunicación de 
Dios con el hombre a través de su Palabra: de Dios, comunicándola, y del hombre, 
acogiéndola y viviéndola. Como explica el Directorio para la Catequesis: 

“Todo lo que la Iglesia es, todo lo que hace la Iglesia, encuentra su fundamento último en 
el hecho de que Dios, en su bondad y sabiduría quiso revelar el misterio de su voluntad 
comunicándose a las personas. San Pablo describe este misterio con estas palabras: Él 
nos eligió en Cristo, antes de la creación del mundo, para que fuéramos santos e 
irreprochables en su presencia por el amor. Él nos ha destinado por medio de Jesucristo a 
ser sus hijos por adopción, conforme al beneplácito de su voluntad (Ef 1, 4-5). Desde el 
comienzo de la creación, Dios nunca ha dejado de comunicar al hombre este plan de 
salvación y de mostrarle los signos de su amor; e incluso si el hombre puede olvidar o 
rechazar a Dios, Dios no cesa de llamar a todo hombre a buscarle para que viva y 
encuentre la dicha. Dios manifiesta y realiza su designio de una manera nueva y definitiva 
en la persona del Hijo, enviado en nuestra carne, mediante el cual los hombres tienen 
acceso al Padre en el Espíritu Santo y se hacen consortes de la naturaleza divina” (DC, 
11-12).

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ Esta es la razón por la que, como explica con claridad San Juan 

Pablo II, la fuente viva de la evangelización (de la pre-evangelización, del 

primer anuncio y de la catequesis) es “la Palabra de Dios, transmitida 

mediante la Tradición y la Escritura, dado que la Sagrada Tradición y la 

Sagrada Escritura constituyen el único depósito sagrado de la Palabra de 

Dios confiado a la Iglesia” (CT, 27). 

➢ Porque como dice a su vez el Papa Francisco, “toda la evangelización 

está fundada sobre ella (La Palabra), escuchada, meditada, vivida, 

celebrada y testimoniada”. Es más, “este depósito de la fe es como el 

arca del padre de la casa, que ha sido confiado a la Iglesia, la familia de 

Dios, y de donde ella saca continuamente lo viejo y lo nuevo (Mt. 13, 52). 

Todos los hijos del Padre, animados por su Espíritu, se nutren de este 

tesoro de la Palabra. Ellos saben que la Palabra de Dios es Jesucristo, el 

Verbo hecho hombre, y que su voz sigue resonando por medio del 

Espíritu Santo en la Iglesia y en el mundo” (EG,174-175).

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ La Palabra de Dios es Jesucristo. Si regalamos la Palabra 

de Dios al hombre de hoy le llevamos a Cristo, y si le 

llevamos a Cristo lo evangelizamos. Y cuando hablamos de 

la Palabra de Dios hablamos, no exclusivamente, pero si, en 

primer lugar, de la Sagrada Escritura, que “contiene” la 

Palabra de Dios, y que toda ella nos habla y nos lleva a Cristo. 

➢ Como explica Juan Carlos Carvajal, “toda la Escritura habla 

de Cristo. Las promesas recogidas en el Antiguo Testamento 

apuntan su cumplimiento en Jesús de Nazaret. Los evangelios 

no tienen otro argumento que las palabras y las obras, los 

signos y milagros, la pasión y la muerte, la resurrección y la 

gracia del Hijo de Dios y de una doncella de Nazaret. Los 

escritos apostólicos no son sino el testimonio de como el 

Espíritu actualiza su presencia redentora en la Iglesia y hace 

que su señorío salvífico alcance el confín de la tierra. Cristo 

da la luz necesaria para comprender que las palabras de los 

profetas no son vanas. Él es el que culmina el diálogo 

liberador que Dios trae a su pueblo, y por Él, el Reino futuro 

tira de la historia y la lleva hacia la plenitud divina”.

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ Por su puesto, la Palabra de Dios no se agota en la Sagrada Escritura. Basta para entenderlo 

tomar conciencia de que la Palabra de Dios (DC,94) 

• “es una realidad viva, operante y eficaz (Cf. Is 55,10-11; Hb 4,12-13). 

• Dios habla y su Palabra se manifiesta en la creación (Cf. Gn 1,3ss; Sal 33,6.9; Sab 9,1) y en la 

historia. 

• En los últimos tiempos, nos habló por su Hijo (Heb 1,2). 

• El Unigénito del Padre es la Palabra definitiva de Dios, que estaba en el principio junto a Dios, era 

Dios, presidió la creación (Cf. Jn 1,1ss) 

• y se hizo carne (Cf. Jn 1,14), naciendo de mujer (Cf. Gal 4,4) 

• por el poder del Espíritu Santo (Cf. Lc 1,35) 

• para morar entre los suyos (Cf. Jn 1,14). 

• Al regresar al Padre (Cf. Hch 1,9), 

• lleva consigo la creación redimida por Él, que fue creada en Él y para Él (Cf. Col 1,18-20). 

➢ Por eso la Iglesia entiende que “la transmisión del Evangelio según el mandato del Señor se 

realizó́ de dos maneras: 

• con la transmisión viva de la Palabra de Dios (también llamada simplemente Tradición) 

• y con la Sagrada Escritura, que es el mismo anuncio de la salvación puesto por escrito. 

➢ Por esto, la Tradición y la Sagrada Escritura están estrechamente unidas y relacionadas y ambas 

proceden de la misma fuente, la Revelación de Jesucristo. También las dos en la Iglesia hacen presente y 

fecundo todo el misterio de Cristo” (DC,21). Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ La Palabra de Dios se convierte así, para la evangelización, en la principal 

mediación del Espíritu Santo y la principal mediación de la Iglesia al secundar 

con la acción misionera la acción del Espíritu Santo. La Palabra es el instrumento 

del Espíritu Santo para evangelizar, porque “también hoy, Jesús resucitado nos dice: 

Vayan por todo el mundo y proclamen la Buena Noticia a toda criatura (Mc 16,15). En 

efecto, la fe proviene de la escucha del mensaje y la escucha, por la palabra de Cristo 

(Rom 10,17). A través de la predicación y la catequesis, el Espíritu Santo mismo 

enseña, generando un encuentro con la Palabra de Dios, viva y eficaz (Cf. Heb 4,12)” 

(DC,92).

➢ La Palabra de Dios es a la vez el centro y la principal mediación de la 

evangelización porque “refiriéndose a la Palabra de Dios la Iglesia desarrolla su 

ministerio como una tarea de mediación: 

• anunciándola en todo tiempo y lugar; custodiándola, transmitiéndola íntegramente 

a las diversas generaciones (Cf. 2 Tim 1,14); 

• la interpreta con el carisma propio del Magisterio; 

• la proclama con fidelidad y confianza hasta que el mundo entero escuchándola 

crea, creyendo espere, y esperando ame; 

• agrega nuevos creyentes por medio de la recepción de la Palabra y del Bautismo 

(Cf. Hch 2,41)” (DC, 285)

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ Estas dos claves nos llevan a afirmar la “prioridad bíblica” en la evangelización, 
pero una prioridad que está condicionada por otra prioridad sustancialmente anterior: la 
prioridad del encuentro de los hombres con Dios a través de su Palabra. La Biblia, de 
hecho, no es aún Palabra de Dios sino se establece en el proceso de su escucha, de su 
lectura, de su testimonio, un encuentro entre Dios y el hombre (independiente e incluso 
previo a la fe) a través de la Palabra de Dios. Pero previo al interés por cómo ha de estar 
presente la Biblia en la evangelización, que es una cuestión metodológica, hay que partir 
de una cuestión precedente mucho más importante, por su puesto pedagógica, pero en 
el orden de la misma pedagogía divina, en la que debe mirarse siempre toda pedagogía 
pastoral. Pues bien, en la pedagogía divina Dios se revela a través de su Palabra, 
propiciando un diálogo con el hombre. Cuando tenemos acceso a esta Palabra a través 
de la Biblia tenemos la oportunidad de entablar una relación con Dios, sin la cual es 
vana cualquier previa presentación sistemática de la fe en el proceso evangelizador.

➢ Y cuando decimos que metodológicamente es mejor ir de la Palabra al credo y no 
del credo a la Palabra (sobre todo en la catequesis), “no solo pretendemos invertir el 
orden de la presentación de la fe con el desarrollo del credo, aunque esté, tal y como lo 
explica magistralmente el Catecismo de la Iglesia Católica, nos remita en cada de uno 
de sus artículos inmediatamente a la Escritura. Sino que pretendemos algo previo, 
mucho más importante, que a la postre justifica entre otras cosas esta opción. 
Pretendemos proponer que, si no puede haber proceso catequético sin primer anuncio, 
no pude a su vez haber primer anuncio sin un encuentro con Jesucristo, la Palabra 
hecha carne, a través de la lectura, la escucha o el testimonio (implícito o explícito) del 
texto sagrado”. Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ Por eso el proceso más lógico desde el espíritu de la Nueva Evangelización, de la misión 
de una Iglesia en salida al encuentro con todos los hombres, es que de la Biblia (en 
cuanto en su conjunto es Sagrada Escritura), 

• podamos provocar un encuentro del hombre con Dios a través de su Palabra 
(momento en el que la Biblia es en acto Palabra de Dios), 

• y de este encuentro, posteriormente, se pueda propiciar un conocimiento no sólo 
cognitivo sino vital con el credo de la Iglesia, 

• para que pueda ser acogido y abrazado desde su libertad por aquel que, en actitud 
de escucha y de búsqueda, se abre a la fe. 

• De la Biblia (Sagrada Escritura) a la Palabra de Dios (encuentro con Dios), y de la 
Palabra de Dios a la fe de la Iglesia (el credo de los apóstoles).

➢ Y esta es principalmente la razón por la que el Papa Francisco en su hoja de ruta 
de la Nueva Evangelización da tanta importancia a la predicación homilética. No 
pone el acento en la capacidad persuasiva de una comunicación de la fe que, por otro 
lado, está más dirigida a los cercanos que a los alejados o los lejanos, aunque sobre 
todo en las celebraciones más sociales, al menos en países de tradición cristiana, como 
son los bautismos, las primeras comuniones, las confirmaciones, y sobre todo los 
funerales, son muchos los alejados y los lejanos que acuden a esas celebraciones 
litúrgicas entendidos como actos sociales en los que acompañar a sus familiares y 
amigos en esos eventos tan especiales en sus vidas. 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.



¿Del creo a la Palabra o de la Palabra al credo?

➢ El prefecto de la Doctrina de la Fe, el cardenal Víctor Manuel Fernández, proponía a 
los evangelizadores en Madrid hace pocos años esta primacía de la Palabra en la 
evangelización: “Esta misma Palabra es la que ilumina la renovación de la Iglesia. 
Porque la verdadera renovación de la Iglesia es volver a la fuente, y la fuente es esta, y 
acá, especialmente en el Evangelio está el centro, está la esencia de nuestra fe cristiana. 

➢ Cuando escuchamos al papa Francisco vemos que su preocupación es bien bíblica, él 
recoge la frescura de los textos de Evangelio, le encanta comentarlos sine glosa, como 
decía san Francisco, en realidad, sin tanto comentario, sino rescatando la frescura, el 
corazón de esos textos. 

➢ Eso, si la Iglesia lo vive, se simplifica, brilla el kerigma, brilla eses anuncio de amor que 
transforma, que convierte, vibra esa emoción de haber sido salvador por Cristo en la 
Cruz, el tenerlo vivo, resucitado, todos los días. 

➢ Vibra en el gusto de tener el Mandamiento del amor, que nos simplifica toda la ética, 
porque es el corazón de la ley. Todo lo demás tiene que estar al servicio de esta 
jerarquía, y si la Iglesia vuelve a ese centro se renueva, se rejuvenece, vuelve a ser 
atractiva, vuelve a tener fuerza en la construcción de un reino de justicia, vuelve a ser 
comunidad evangelizadora. Y si no, nos perdemos en una maraña enorme de normas y 
doctrinas. No habrá entonces renovación eclesial sin fidelidad a esos acentos fuertes que 
Francisco hace resonar con tanta contundencia”. 

Libro “¿Ha fracasado la Nueva Evangelización?” pág. 502-532.
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